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condicionantes ajenos a su voluntad. ETA vivió de esa supuesta eficacia de la 
«lucha armada» durante las décadas que siguieron a su primer asesinato, el del 
guardia civil de tráfico José Antonio Pardines, cometido por Txabi Etxeba-
rrieta en 1968. La empleó en los momentos de debilidad para esquivar las 
dudas de sus militantes y simpatizantes. El atentado que acabó con la vida del 
almirante y presidente del Gobierno Luis Carrero Blanco, la paralización de la 
central nuclear de Lemóniz o la desviación del trazado de la autovía de Leiza-
rán fueron presentados como éxitos indudables de su actividad terrorista y ali-
mentaron su continuidad hasta fechas recientes.

Junto a la consideración de la eficacia de la violencia, las influencias ideo-
lógicas y doctrinales y, por encima de todo, la asunción acrítica de una imagen 
distorsionada de la historia que presenta a dos entidades opuestas, la vasca y la 
española, condenadas a elegir entre un enfrentamiento permanente o su sepa-
ración definitiva, constituyen la materia de estudio del libro de Gaizka Fer-
nández Soldevilla. Muchos vascos han asimilado una historia propia compuesta 
por mitos y leyendas cuya coincidencia con la realidad es inexistente o, cuando 
menos, enormemente conflictiva. La tarea que ha asumido esta nueva corriente 
historiográfica de la que el autor forma parte es, por ello mismo, más urgente 
y necesaria que nunca. Pues, en definitiva, es del todo cierto que solo acercán-
donos a la verdad histórica seremos capaces de enfrentarnos a los retos del 
futuro en lo concerniente a la asunción de la pluralidad identitaria y de asegu-
rar, por esta vía, una paz entre vascos duradera.

Pablo Díaz Morlán
Universidad de Alicante

Alfredo Joignant, Mauricio Morales y Claudio Fuentes (eds.): 
Malaise in representation in Latin American countries: Chile, Argentina and 
Uruguay, New York, Palgrave Macmillan, 2017, 343 págs.

En los últimos años se ha escrito mucho sobre la crisis de la representación. 
No obstante, hay otros conceptos que quizá reflejen mejor el fenómeno que se 
pretende describir. El título del libro no es casual: los autores de esta obra colec-
tiva hablan de malestar, que, aunque recuerde a otras disciplinas, puede reflejar 
mejor la llamada crisis de la representación. Optar por la preposición en, y no de 
o hacia, tampoco es casual. En democracias consolidadas como las tres del estu-
dio, el régimen democrático no es ampliamente cuestionado. Así, tiene sentido 
hablar de malestar no con la representación, sino en la representación.

El libro comienza con una introducción de los editores a modo de marco 
teórico de todos los capítulos, en donde se operacionaliza el malestar en tanto 
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actitud y comportamiento. Como actitud se mide a través de lo que llaman las 
tres D: desafección (no identificarse con partidos), desconfianza (en presi-
dente, Congreso, partidos y Gobierno municipal) y desaprobación de la ges-
tión del Gobierno. Como comportamiento se mide a través de la participación 
en manifestaciones, recogida de firmas y presentación de quejas ante las insti-
tuciones. En cuanto a los casos, son países cuya democracia tiene un cierto 
recorrido temporal, con niveles de ingreso medio, situados en la misma región, 
diseño institucional similar, diferentes niveles de desigualdad, y también dis-
tintos niveles de malestar. Los editores justifican así la selección de Chile, 
Argentina y Uruguay, con la intención de entender causas y consecuencias del 
malestar en democracias consolidadas.

Tener una introducción de este tipo, en donde se realiza la revisión 
bibliográfica, se operacionaliza el concepto con que se va a trabajar y quedan 
claros los objetivos, es realmente útil. Sirve de marco propiamente dicho para 
los demás capítulos, a cargo de otros autores, sin que sea necesario nueva-
mente definir el objeto de estudio, la metodología, e incluso citar la misma 
bibliografía.

En cuanto a la estructura, el libro se divide en tres partes, una por país, 
con cuatro capítulos cada una, más un apartado de conclusiones. La primera 
parte comienza con Chile y el capítulo a cargo de Nicolás Somma, con el obje-
tivo de discernir qué factores explican la movilización en el país. Aunque se 
pueda pensar que el descontento es relevante, el caso chileno demuestra que 
no. Más allá de variables sociodemográficas, el malestar no viene tanto por la 
desconfianza o la insatisfacción, sino por la desaprobación de la gestión de una 
institución fuerte e identificable (presidencia) o sentirse abusado.

A continuación, Carolina Segovia aborda la relación entre malestar y 
democracia. Se propone cuantificar el malestar en el país, y qué lo explica. Pri-
mero queda claro que en cuanto a malestar, las actitudes y el comportamiento 
no son dimensiones de un mismo concepto: hay sectores que presentan males-
tar pero no se movilizan. El principal aporte de la autora es vincular esto al 
apoyo de la democracia: no es el mismo malestar el de los demócratas que el 
de los autoritarios. Efectivamente, quienes más se movilizan son quienes apo-
yan la democracia: la movilización sería una parte más del repertorio de accio-
nes de la población chilena, maneras alternativas de comunicar demandas y 
preferencias a los gobernantes.

Por su parte, Peter Siavelis analiza la congruencia entre la población y las 
élites. Ante todo destaca la preocupación en torno a los principales problemas 
del país: la desigualdad no es el principal problema para la población, siendo 
el segundo más importante para la élite, después de la educación. En cuanto a 
otros aspectos de la congruencia, el autor argumenta que los chilenos no han 
perdido del todo la fe en el Estado en tanto solucionador de los problemas del 
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modelo económico y social, que sigue siendo el mercado. El capítulo cierra 
con una reflexión sobre la última reforma electoral que vuelve el sistema más 
proporcional: llega tarde. Debería haberse implementado cuando había mayo-
res niveles de congruencia y los partidos gozaban de mejor reputación, y no 
ahora que han empeorado estos indicadores.

La primera parte concluye con el intento de Patricio Navia de desmitifi-
car el malestar en Chile. En el capítulo se critica el mito de que en el país siem-
pre ha habido malestar, idea que nunca se ha apoyado en datos; precisamente 
se propone desmontar tal mito utilizando datos. Por ejemplo, la desconfianza 
hacia los partidos no es algo nuevo en Chile; es cierto que comienza a ganar 
terreno el pesimismo sobre el futuro del país, pero eso se produce ahora, no en 
los noventa, que es cuando se crea el mito del malestar de la ciudadanía chi-
lena: antes imperaba el optimismo. Apoyándose siempre en información 
extraída de encuestas, el autor efectivamente desmitifica el malestar chileno, 
demostrando la importancia no solo de trabajar con datos, sino de hacerlo con 
perspectiva temporal.

La segunda parte, sobre Uruguay, empieza con el capítulo de Germán 
Bidegain y Víctor Tricot sobre estructura de oportunidades políticas, movi-
mientos sociales y malestar en los últimos treinta años. Este capítulo contex-
tualiza al lector sobre la trayectoria del sistema político uruguayo desde la 
transición. Para explicar la situación actual uruguaya resaltan la importancia 
de los mecanismos de democracia directa y los contactos de los partidos polí-
ticos, fundamentalmente el Frente Amplio (FA), con los actores sociales a la 
hora de canalizar el descontento y malestar.

El siguiente capítulo, a cargo de Daniel Chasquetti, trata de explicar el 
(débil) malestar en Uruguay. Se distinguen cuatro categorías de ciudadanos en 
función de las distintas combinaciones de las tres Ds: satisfechos, molestos, 
enfadados y desafiantes. Las categorías preocupantes son enfadados (presentan 
dos de las tres D) y desafiantes (presentan las tres D). Luego dicotomiza estas 
categorías entre integrados (satisfechos y molestos) e insatisfechos (enfadados 
y desafiantes). El autor señala que el malestar como comportamiento es mayor 
entre los integrados, que hay una correlación negativa entre malestar y apoyo 
a la democracia, y que la principal variable para explicar una actitud de males-
tar es la evaluación de la situación económica.

Daniel Buquet y Lucía Selios abordan la congruencia entre élites y pobla-
ción, a nivel general y por partidos. Destaca la mayor congruencia del FA 
frente a los partidos tradicionales (Blancos y Colorados), así como la inclina-
ción hacia la izquierda de los diputados respecto de los votantes. Del mismo 
modo, no hay coincidencia en el principal problema del país: para la pobla-
ción es el crimen, y para la élite, la educación. Además de esto repasan las 
divergencias y convergencias de élite y población en diversos ítems, como el 
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dilema orden-libertad, pobreza o evaluación de la situación económica a 
futuro. Finalmente concluyen que habría un sector de la población de dere-
cha, contrario a los partidos, descontento, que no está representado por las éli-
tes políticas del país.

Jorge Lanzaro y Rafael Piñeiro, en el último capítulo sobre Uruguay, 
dejan patente que el pasado pesa; es decir, que para entender la excepcionali-
dad uruguaya necesariamente hay que entender los cambios y trayectoria del 
país, en especial los últimos treinta años. La narración de los autores concluye 
que los cambios del país han sido graduales, gracias al papel del FA como un 
anfibio entre las instituciones y la calle, además de una contraposición progra-
mática entre dos bloques (FA y partidos tradicionales) que ha ayudado a con-
solidar un sistema de partidos vigoroso en el país. En definitiva, Uruguay no 
ha sido un sistema estático, a pesar de que su sistema de partidos sea práctica-
mente centenario.

La tercera parte comienza con el capítulo a cargo de Sebastián Pereyra 
sobre protestas y movimientos sociales en Argentina, centrado en la desafec-
ción con los partidos. Se realiza un repaso de la historia de los movimientos 
sociales y protestas argentinos desde la dictadura. El punto de inflexión es 
2001, cuando estos movimientos se «institucionalizan» apoyados por el kirch-
nerismo, tanto que desde que gobierna ha habido una desmovilización de 
estos. Se concluye argumentando que la protesta argentina es heterogénea: la 
identificación con partidos no explica la participación en protestas, ni nin-
guna otra variable. En otras palabras, la protesta está normalizada y rutinizada 
en Argentina.

Seguidamente, Mariana Heredia y Federico Lorenc Valcarce analizan las 
causas del malestar en Argentina. Desde una perspectiva más bien descriptiva, 
los determinantes de la desafección con los partidos son la edad, la preocupa-
ción por el crimen y la mayor percepción de la corrupción. Los determinantes 
de la desconfianza serían la evaluación de la economía, estar políticamente 
informado, creer que las elecciones no son limpias y creer que los políticos 
roban. En cuanto a la desaprobación, importan la percepción de la corrup-
ción, un mayor nivel educativo, la creencia sobre la limpieza de las elecciones, 
que los políticos roban, conocimiento sobre política y valores de igualita-
rismo. Al tratar de vincular el malestar con el apoyo a la democracia, queda 
claro del análisis de los datos que no importa; las claves para el apoyo son la 
satisfacción con la vida, vivir en el Gran Buenos Aires, o el igualitarismo, entre 
otros. Ahora bien, sí importa el malestar, aunque indirectamente, a la hora de 
analizar la satisfacción con la democracia.

Sobre la congruencia en Argentina escriben Noam Lupu y Zach Warner. 
Aunque en un principio se destaca que hay congruencia, hay matices respecto 
a los temas y los grupos de población. Primero los datos dejan clara la mayor 
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congruencia de las élites ejecutivas frente a las legislativas. Como aporte sobre 
la congruencia en Argentina, las preferencias (sesgadas) de la élite se acercan 
más a las de los ciudadanos del Gran Buenos Aires, los votantes del oficia-
lismo, y a las clases altas. Entonces, los ciudadanos de clases bajas, de interior, 
y que hayan votado a la oposición están peor representados.

Cierra el apartado sobre Argentina Gabriel Vommaro con una mirada 
más actual al malestar en el país, vinculándolo a los años de gobierno de Nés-
tor Kirchner y Cristina Fernández de Kirchner. De acuerdo al autor, de esos 
gobiernos queda la restauración de la confianza en el país tras la crisis de 2001, 
fruto de los nuevos vínculos de representación creados. En un contexto en que 
los partidos han perdido fuerza, el peronismo sigue siendo un clivaje vital en 
la vida política, junto con la creciente importancia de los ámbitos local y 
regional. Actualmente quienes se movilizan lo hacen para apoyar al oficia-
lismo (kirchnerismo) o criticarlo (cacerolazos), una muestra más del vigor del 
clivaje peronista en Argentina.

Manuel Alcántara y Timothy Power concluyen esta obra colectiva con 
un capítulo comparativo a modo de resumen/conclusiones. El capítulo gira en 
torno a una serie de reflexiones o preguntas que surgen a la luz de los capítulos 
previos sobre el malestar en Chile, Uruguay y Argentina. Para tratar de enten-
der mejor qué causa el malestar, los autores proponen recurrir a cuatro áreas 
clave: el contexto de cada país (pasado, enclaves autoritarios, estructura de cli-
vajes, sistema presidencialista), las expectativas políticas (mediación de los 
problemas por grupos de interés, medios de comunicación en general y más 
recientemente redes sociales), el ciclo económico y el rol de las élites políticas 
(tecnocracia chilena, estilos de liderazgo). Como ya se había hecho en la intro-
ducción, se recuerda el origen filosófico, antropológico y psicológico del con-
cepto «malestar». Sin embargo, este no dejaría de ser una concreción de la 
teoría del postmaterialismo de Inglehart (1999) sobre ciudadanos críticos. Los 
autores también critican los estudios sobre calidad de la democracia, que a 
pesar de sus muchos avances no tienen todavía en cuenta el componente del 
malestar ciudadano para medir la calidad de una democracia: ¿es posible una 
democracia de buena calidad con una ciudadanía molesta? ¿Y lo contrario?

De acuerdo a los autores en política el conflicto es inevitable, lo cual no 
es óbice para que las élites creen expectativas congruentes con la realidad y que 
por tanto no lleven a la desilusión y el escepticismo político. En definitiva, ha 
de tenerse en cuenta el contexto del país, su legado histórico y las expectativas 
creadas por la élite si quiere entenderse la evaluación del desempeño de la 
democracia por parte de la ciudadanía.

Escribir un libro colectivo de manera coherente no es tarea sencilla. Esta 
obra demuestra cuál es una buena forma de hacerlo: un primer capítulo a 
modo de marco (teórico) para el resto de capítulos, que comparten una misma 
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estructura y con una división clara de las tareas: dimensión temporal, actitu-
des, comportamiento y congruencia. Además, los capítulos hacen referencia 
unos a otros; no se trata de compartimentos estancos, de una recopilación de 
artículos separados con diferentes bibliografías y metodologías.

No obstante, se echa en falta un mayor enfoque comparativo de los tres 
países, en donde se contrasten las diferentes causas y consecuencias del males-
tar por país, que ya se analizan por separado. Del mismo modo es toda una 
virtud incluir en el trabajo la perspectiva de la congruencia, generalmente 
poco estudiada en las ciencias sociales. Finalmente, cabe subrayar de nuevo 
que la multidisciplinariedad puede ser útil para abordar fenómenos que una 
disciplina por sí sola quizá no consiga abordar o incluso operacionalizar. Así, 
esta obra colectiva introduce, con éxito, el «malestar» en la ciencia política.
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El libro del profesor Jordi Solé Tura (1930-2009), catedrático de Derecho 
Constitucional de la Universidad de Barcelona y uno de los siete ponentes de la 
Constitución que ahora se presenta en edición italiana, fue publicado en España 
hace treinta y un años1. En 1985 las relaciones internacionales seguían condicio-
nadas por la lógica impuesta por las políticas de bloques político-militares: Esta-
dos Unidos y la Unión Soviética controlaban sus zonas de influencia y seguía 
existiendo el Muro de Berlín. La Comunidad Económica Europea (CEE) seguía 
siendo únicamente un mercado común reducido a unos pocos Estados 

1	 El título en su edición en castellano fue: Nacionalidades y nacionalismos en España. 
Autonomías, Federalismo y autodeterminación, Madrid, Alianza Editorial, 1985. En 
1987 se publicó en catalán una versión revisada en la editorial Laia, con el título 
Autonomies, Federalisme i Autodeterminació. La edición y traducción en italiano ha 
corrido a cargo de los profesores Marc Carrillo (Universidad Pompeu Fabra), Michele 
Della Morte y Maria Antonella Gliatta, ambos de la Università del Molise (Italia).


